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      [image: ]A los guardianes de la vida salvaje, que arriesgan todo por aquellos que no tienen voz —los elefantes—. Que su lucha nunca se apague.








  
  Nota de la autora


La caza furtiva es una herida abierta que aún desangra el corazón de África. 
A pesar de la vigilancia constante y las campañas internacionales, el marfil sigue siendo un trofeo maldito: codiciado, traficado, teñido de sangre.
Sobre las vastas llanuras de Tsavo Oeste el eco de los disparos aún rompe el silencio.
En medio de este territorio castigado, el campamento de la reserva Kibo no es solo un refugio. 
Es resistencia. 
Es frontera. 
Una última línea de defensa donde cada elefante salvado cuenta y cada guardián se convierte en un faro contra la extinción.
A lo largo de estas páginas, conocerás su lucha. Verás cómo la esperanza se sostiene con uñas, con rifles y con fe.
Y también descubrirás que en los rincones más salvajes, cuando todo parece perdido, el amor puede nacer con la furia de una tormenta: libre, terco, imposible de domesticar.







  
  Prólogo

Tsavo Oeste, Kenia — Junio de 2024


El disparo quebró el silencio de la madrugada como un latigazo seco. 
Ganiru sintió un escalofrío recorrerle la espalda mientras aceleraba el todoterreno a través de la sabana con las luces cortando la penumbra. Ese sonido solo podía significar una cosa: otro gigante había caído. 
A su lado, su compañero Malik mantenía los binoculares fijos en la distancia, tratando de distinguir cualquier señal entre la maleza.
—Ahí están —dijo en voz baja, señalando hacia una colina cercana.
Tres sombras se movían con rapidez, arrastrando lo que parecía ser un colmillo recién cortado. El aire estaba cargado del olor metálico de la sangre fresca. 
Ganiru apretó los dientes y frenó de golpe.
—Llama a la unidad de rescate —ordenó tomando su rifle tranquilizante. Pero en el fondo sabía que para cuando llegaran los refuerzos los cazadores furtivos ya se habrían desvanecido entre la espesura de la noche, dejando atrás solo un cuerpo inmóvil, tendido sobre la tierra roja como un susurro roto que nadie alcanzó a oír.
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Capítulo 1


Una manada de elefantes avanzaba entre los arbustos resecos, levantando nubes de polvo rojizo que flotaban sobre la sabana cuando el sol despuntaba sobre el horizonte de Tsavo Oeste y el campamento de la reserva Kibo empezaba a despertar. 
El aire olía a hierba húmeda y a tierra caliente, presagio de un día abrasador.
Los más pequeños trotaban cerca de las patas de sus madres, alzando trompetazos juguetones que rompían el silencio del amanecer. 
Las imponentes siluetas de los adultos, bañadas por la primera luz del día, se movían con paso solemne, como guardianes antiguos que custodiaban la memoria de la tierra.
Para entonces, a kilómetros de distancia, Eloise Blair aterrizaba sin saber lo que la esperaba en Tsavo Oeste.

      [image: ]El aeropuerto de Nairobi vibraba con voces en distintos idiomas, calor tropical y el traqueteo de las ruedas de las maletas. Eloise sujetaba con fuerza el asa de la suya mientras salía de la zona de migración, aún con el cuerpo entumecido por las más de ocho horas de vuelo desde Londres. 
Una bocanada de aire cálido la envolvió en cuanto cruzó las puertas de la terminal, con ese olor seco del aire caliente y la gasolina.
Miró al frente, donde el sol temblaba sobre el asfalto distorsionado por el vapor que se elevaba del suelo... y respiró profundo.
Ahí estaba África.
Durante los próximos doce meses trabajaría como veterinaria en un campamento de rescate de elefantes, gracias al patrocinio de Owen Cooper, fundador de la FES —Foundation For Elephant Survival— y viejo amigo de la familia Blair. 
No era solo una oportunidad profesional. Era una misión de vida para aquellos gigantes al borde de la extinción.
Varios conductores aguardaban con carteles en alto, escudriñando a cada pasajero que salía. 
Entre grupos de turistas cargados de sombreros y mochilas, sus ojos se detuvieron en un cartel blanco con su nombre. 
Lo sostenía un hombre alto, de piel oscura.
Su porte recto, los hombros anchos y el atuendo de safari —camisa caqui de manga corta y shorts del mismo tono— lo hacían destacar entre todos y captaron su atención de inmediato. 
Pero lo que realmente la distrajo fueron sus facciones bien marcadas: mentón firme y una barba ligera que rozaba la línea entre lo rudo y lo elegante. Había algo en él que atrapaba la mirada sin pedir permiso.
Guapo, pensó sin querer. 
Luego negó para sí misma y desvió la mirada en busca de otros posibles extranjeros. 
Tres hombres se acercaron al guía y lo saludaron. Eloise, sin perder tiempo, arrastró el equipaje por el suelo y caminó hacia ellos.
—Buenas tardes, soy Eloise Blair —dijo en inglés con una sonrisa cordial. Había estudiado suajili durante dos años en Londres y esperaba poder practicarlo, pero por ahora prefería no arriesgarse con una mala pronunciación.
El hombre la miró directamente con una expresión amable. Antes de contestar, dobló en tres partes el cartel y lo guardó en un bolso de lona que llevaba cruzado.
—Señorita Blair, es un placer conocerla. Soy Ganiru Okeke —dijo mientras le ofrecía la mano—. Estoy aquí en nombre de Kibo Wilderness Reserve para recogerlos y llevarlos al campamento.
Eloise estrechó su mano, sorprendida por su amabilidad y la hospitalidad que irradiaba. Había algo en su voz, en su manera tranquila de estar que le dio una sensación inmediata de confianza.
—El placer es mío. Estoy feliz de encontrarme en Kenia —respondió—. Supongo que el viaje hasta el campamento es largo, ¿verdad? Tengo entendido que son unas cuatro o cinco horas por carretera... ¿Estoy en lo cierto?
Ganiru sonrió con discreción. 
—Estaría en lo cierto, señorita Blair, si ese fuera el plan. Pero no hoy.
Se giró para guiar al grupo hacia la pista. 
—Síganme, por favor. Harán el trayecto en una avioneta. Serán solo dos horas y media de vuelo. 
Eloise se detuvo en seco, arqueando las cejas.
—¿Es piloto también?
Ganiru se volvió hacia ella sin dejar de caminar.
—Así es. Soy el piloto oficial y veterinario del campamento.
Parpadeó. 
¿Veterinario y piloto? 
Eso no estaba en el contrato... ni en sus planes.
—Vaya... esto sí que no me lo esperaba —murmuró mientras lo seguía hacia la pista exterior. 
Una Beechcraft King Air para seis pasajeros aguardaba en el extremo. El calor agobiante de esa tarde de junio caía sobre ellos como una manta húmeda mientras el resto del grupo los alcanzaba. 
Eloise se ajustó las gafas de sol y sonrió. 
La aventura apenas comenzaba.

      [image: ]La sabana se extendía imponente bajo sus ojos como un océano dorado ondulado por la brisa cálida.
Entre la hierba alta, ondeante como seda seca, los antílopes se movían gráciles en manada, decenas de cebras pastaban en calma y algún que otro león solitario dormitaba bajo la sombra escasa de una acacia.
En el cielo, flamencos, ibis y garzas blancas trazaban figuras que parecían coreografías del viento, mientras una bandada de estorninos brillaba como una nube metálica.
En un rincón más alejado, entre los arbustos espinosos, una familia de jabalíes avanzaba en fila india y no muy lejos, una pareja de avestruces cruzaba a paso torpe el sendero polvoriento.
Eloise, que iba justo detrás y a un costado de Ganiru, no dejaba de contemplar maravillada tanta belleza. 
Una vez adentrados en el corazón de África, donde la tierra arcillosa resplandecía, manadas de elefantes —teñidos por el polvo rojizo del suelo—, búfalos y rinocerontes negros se desplazaban libres por aquel vasto terreno.
Mientras tanto, águilas y halcones surcaban el cielo con las alas abiertas como estandartes. Más adentro, ella tuvo que inclinar la cabeza para divisar decenas de familias de elefantes acercándose a una gran fuente de agua. 
Ganiru la miró de reojo y enseguida metió la mano dentro del compartimento que tenía a un lado.
—Es normal en estos meses ver centenas de ellos, señorita Blair —dijo acercándole los binoculares—. Es su punto de encuentro, especialmente durante la estación seca. Así podrá observarlos mejor.
Eloise los cogió, agradecida.
—Es muy amable. Es un privilegio poder contemplarlos en su hábitat natural.
—Vienen de todas partes en busca de agua a las Mzima Springs —continuó él mientras descendía unos cuantos pies para que ella y el grupo pudieran apreciar mejor el panorama—. Como podrá ver, no solo emigran elefantes, sino también animales de varias especies. 
—Oh, sí. Puedo ver a los hipopótamos flotando en sus aguas cristalinas —exclamó con tanta emoción que a Ganiru se le curvaron los labios—. Lucen tan tranquilos y apacibles, como si fueran niños. Y búfalos, rinocerontes… además de jirafas entre los arbustos.
Ganiru dejó escapar una leve risa. 
—Ya tendrá tiempo de sobra para observarlos mejor y aprenderá a familiarizarse con ellos. 
Eloise dejó por un momento de lado los binoculares y regresó la vista hacia él.
—¿Hace cuánto que trabaja en el campamento?
—Por aproximadamente diez años —respondió, girándose. 
Lo suficiente para que ella se diera cuenta del brillo en sus ojos. 
Un brillo que hablaba de amor y respeto por su trabajo y por esos animales. Pero también había algo más, algo apenas perceptible detrás de su expresión: ¿impotencia? ¿frustración quizá?
Guardó silencio por unos segundos y volvió su atención a la ventanilla.
Mientras sus ojos recorrían la sabana, y el sol —como una inmensa bola de fuego titilante— que se perdía en el horizonte tras nubes anaranjadas, entendió a la perfección esa chispa de inquietud que cruzó su mirada.
—¿En qué tiempo llegamos? —preguntó sin pensarlo, como si las palabras se le escaparan sin darse cuenta, más concentrada en aquellos gigantes que, ajenos al destino forjado por manos crueles, bebían del manantial con una tranquilidad imposible de ignorar.
La avioneta hizo un viraje cerrado mientras descendía.
—Nos estamos aproximando al parque Tsavo. Es cuestión de veinte a veinticinco minutos y llegaremos al campamento, señorita Blair —se detuvo un momento—. Parece que le conmueve todo esto —comentó sin apartar la vista de la sabana ardiente que se extendía más allá de lo visible.
—Mucho más de lo que imaginé —respondió y volvió a mirar por la ventanilla. 
Una sonrisa de ilusión dibujó sus labios tras suspirar lentamente... sin imaginar que ese sería solo el comienzo.
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Capítulo 2


Una extensa llanura se desplegó ante sus ojos. 
Y ahí estaba: el majestuoso Kilimanjaro de cara al cielo rodeado de llanuras volcánicas, sobresaliendo imponente en el ocaso, arropado por nubes difuminadas. 
Un guardián solitario de esas tierras inhóspitas. 
Eloise se fascinó con la belleza que la rodeaba mientras la avioneta circundaba la planicie y comenzaba su descenso. Al fondo se apreciaba el campamento, resguardado por una vegetación exuberante y bañado por las aguas del río Tsavo. Desde lo alto pudo distinguir las tiendas agrupadas, el personal moviéndose con agilidad, niños jugando y algunos elefantes siendo cuidadosamente atendidos.
—Bienvenida a Tsavo Oeste —dijo Ganiru preparándose para el aterrizaje, ladeando ligeramente el ala izquierda—. Como podrá apreciar, nos encontramos a las faldas del Kilimanjaro y aquellas son las colinas Chyulu —extendió su mano, mostrándolas al frente.
Eloise no apartó la mirada de la ventanilla.
—Será un placer formar parte de Kibo —respondió a la bienvenida del guía, cautivada por el paisaje y por la misión que la esperaba en el campamento.

      [image: ]El aire era denso y palpitante, impregnado con los ecos apagados de rugidos lejanos. Un recordatorio de que en Tsavo la naturaleza nunca duerme.
—Permítame, señorita Blair —Ganiru sujetó el asa de su maleta—. Venga conmigo, Adisa y el resto del personal aguardan por usted.
Eloise se pasó con prisa la mano por el cabello, acomodándolo antes de seguirlo y asintió agradecida. Los tres hombres que viajaban con ella no tardaron en cargar sus mochilas al hombro y apresurarse hacia la entrada trasera.
—Ellos ya han estado aquí antes —comentó al notar que los seguía con la mirada—. Vinieron como ayudantes de cocina durante los días que la fundación que llega mañana estará aquí.
—Estaremos acompañados entonces —dijo Eloise mientras caminaban hacia la entrada principal del campamento.
Él asintió.
—¿Ha estado en África antes? —preguntó con la mirada fija al frente.
—Fui a Zambia hace algunos años... una pasantía de seis meses poco después de graduarme.
—¿Le gustó?
—Sí. Fue una experiencia extraordinaria. Pero déjeme decirle que este lugar luce increíble. No quiero decir que en Zambia no me sentí a gusto ni mucho menos. Al contrario, fue una experiencia maravillosa. De hecho, mi primera pasantía fuera de Inglaterra. 
Eloise echó a reír y Ganiru se detuvo por un segundo, demorándose en su expresión. 
—Me alegra que este lugar despierte en usted tanta emoción como lo demuestra. Créame que la va a necesitar. Es un trabajo exigente, a veces agotador, pero vale la pena. Llevo años dedicando todo de mí por mantener... o al menos tratar de mantener a la especie a salvo. ¿Seguimos adelante?
Ella le sostuvo la mirada unos segundos y sonrió. Sabía que el trabajo sería duro, pero también era su vocación.
—Claro. Estoy impaciente por conocerlos a todos.
Avanzaron juntos hacia la tienda principal mientras la brisa del final de la tarde los acompañaba.
Al entrar, un hombre de piel oscura, alto, delgado, de apariencia pulcra e imponente —que aparentaba al menos cincuenta años— fue el primero en acercarse. Junto a él estaba una mujer, también de piel oscura, de expresión seria, alta y delgada.
—Bienvenida a Kibo, doctora Blair —le tendió la mano, sonriente—. Soy Adisa Diouf, jefe y dirigente de este campamento. Será un gusto tenerla entre nosotros... sobre todo viniendo recomendada de mi gran amigo Owen.
—El placer es mío, señor Diouf. Me siento fascinada, además de agradecida, de estar aquí y colaborar con esta noble causa.
—Aparte de agotada por tan largo viaje, claro —bromeó Adisa con un tono relajado que desarmó la formalidad del momento—. ¿Te parece si te llamo Eloise? Y puedes decirme Adisa, por favor. Aquí todos nos tuteamos. Las jerarquías se quedan fuera del campamento.
Eloise dejó escapar el aire con alivio. Ese cordial recibimiento era justo lo que necesitaba tras tantas horas de vuelo y nervios contenidos.
—Gracias, Adisa. Y sí, francamente estoy exhausta. Pero mañana será un nuevo día y me tendrán de pie a primera hora, como cada uno de ustedes. 
—Me gusta tu buena disposición. Te presento a la doctora Yemi, jefa de enfermería —añadió, girándose hacia la morena a su lado—. Es con ella con quien deberás tratar todo lo relacionado con tu trabajo y rendirle razón de cualquier situación que se presente.
Eloise esbozó una sonrisa, estrechando su mano.
—Encantada de conocerte, doctora Yemi. Estaré a tu entera disposición.
La mujer la miró con una seriedad imperturbable, muy distinta a la afectividad del dirigente.
—Bienvenida al campamento, doctora Blair. Naya la guiará hasta su dormitorio. Le pido que se acomode y trate de descansar un poco hasta la hora de la cena. Esta noche tendrá la oportunidad de conocer al resto del personal. 
—Será un gusto conocerlos a todos —contestó con amabilidad, aunque por dentro ya tomaba nota del tono cortante de Yemi.
Enseguida sintió la presencia de Naya: una chica joven, quizá de su misma edad o algo menor, que vestía un pulcro uniforme de enfermera. 
—Es un placer tenerla entre nosotros, doctora Eloise —dijo ella con una expresión dulce—. Acompáñeme, por favor. Le mostraré su dormitorio.
Eloise asintió, no sin antes hacer una ligera venia a Adisa y a la jefa de enfermería. 
—Hasta la hora de la cena entonces. 
Antes de enrumbarse hacia su tienda, se volvió para mirar al veterinario una vez más.
Ganiru le devolvió la mirada con una leve inclinación de cabeza y una sonrisa insinuada que suavizó sus rasgos.
Mientras cruzaban por un sendero de tierra rojiza que se abría paso entre la vegetación hasta llegar al área de dormitorios —tiendas de campaña amplias pero sencillas, compartidas por el resto del personal y con una vista privilegiada al río Tsavo—, no pudo evitar pensar que por más vasto que fuera aquel lugar, el clima no siempre dependía del cielo…
Y Yemi acababa de dejarlo claro. 
De pronto, la muchacha comentó entusiasmada: 
—Le aseguro que le va a encantar vivir aquí. Esta es la suya —levantó la solapa de lona que hacía de entrada y la sostuvo para dejarla pasar—. ¿Le gusta? Yo estoy justo al frente.
Eloise entró, observando el espacio satisfecha. Además, la chica le había caído bien desde el primer momento. Era amable, alegre y entusiasta. 
—¿De veras? —respondió dejando su maleta a un lado y echando un rápido vistazo al interior.
La tienda, pensada para una sola persona, era modesta pero acogedora: una cama individual con su mesita de noche, un pequeño tocador con espejo, un armario esquinero y una mesa alargada con una silla —probablemente su lugar de trabajo. 
—Me alegra que estés cerca. Y puedes tutearme, Naya. Nada de formalidades. ¿De acuerdo?
—¡Gracias! A veces no sé cómo tratar a los nuevos.
Eloise le devolvió el gesto y enseguida supo que llegarían a ser amigas.
—Llevo aquí cuatro años —continuó Naya, ya más relajada—. Soy voluntaria de enfermeras. Así que... estaré encantada de estar bajo tus órdenes.
Eloise rio con suavidad.
—Nada de eso. Seremos un equipo. ¿De dónde eres?
—Angola. 
—¿Angola? —sorprendida, abrió los ojos—. ¿Te gusta tu trabajo?
—Mucho. Si no fuera así, no seguiría aquí, ¿no crees?
Naya se dispuso a correr la cortina de la ventana de malla para que pudiera apreciar la puesta del sol en su esplendor.
Eloise se quedó absorta contemplando los cielos teñidos de ámbar y malva, donde el sol se deshacía lentamente entre las siluetas del horizonte africano.
—El campamento tiene su encanto —continuó la enfermera—. Poco a poco lo irás descubriendo. Todos aquí son muy agradables, una familia como dijo Adisa, sobre todo Ganiru. Es el alma de Kibo y se ha ganado el cariño y respeto de cada uno.
Eloise parpadeó, apartando la vista del cielo y volvió su atención hacia ella, escuchándola con atención.
—Esa misma impresión me dio también. Y… 
Dudó un segundo.
—¿Está casado o vive con su pareja en este lugar?
Naya chasqueó la lengua, negando con una media sonrisa irónica.
—No. Durante los cuatro años que lo conozco no lo he visto con nadie. Vive para su trabajo.
Eloise asintió lentamente, frunciendo apenas los labios.
—¿Y qué me puedes decir de la jefa de enfermería? ¿Es... media seria o fue mi primera impresión?
—Yemi Adeyemi. Humm... muy estricta. Pero si haces las cosas como ella exige, no tendrás ningún problema, te lo aseguro. Y bueno —añadió la joven mientras se acercaba a la entrada—, te dejo descansar un rato, así llegas con energía a la cena. Ah, por cierto, los baños están a la vuelta, a unos veinte metros de aquí.
—¿Solo para mujeres, me imagino?
—Por supuesto. Las tiendas de los hombres están del otro lado del campamento.
Naya salió, dejándola a solas para que pudiera descansar. 
Eloise se recostó entre los almohadones blancos, dejándose abrazar por la calma de la noche mientras las primeras estrellas encendían el cielo.
Cerró los ojos y, sin notarlo, cayó rendida al sueño.

      [image: ]—¡Doctora Eloise! ¡Doctora Eloise!
La voz de Naya, llamándola desde fuera, la sacó del sueño. Eloise se incorporó de un sobresalto y miró el reloj: marcaba casi las ocho de la noche. Se acomodó como pudo el cabello y fue a abrir. 
—Me quedé dormida, lo siento. ¿Están todos reunidos en el comedor?
—Sí, pero no te preocupes tanto. Adisa comprende tu retraso, no te sientas mal por ello —dijo Naya con una calma contagiosa que logró mitigar su intranquilidad. 
La puntualidad era lo suyo. Negó con la cabeza, fastidiada consigo misma. 
—Dame cinco minutos y estaré lista. Pero no te vayas, por favor —apresurada, comenzó a buscar algo apropiado entre sus cosas. 
—Aquí me quedaré esperando. La noche está un poco fría... quizá te venga bien un suéter o una chalina.
—Gracias. Usaré esto —sacó de la maleta una chalina ligera que se colocó con rapidez sobre los hombros—. Estoy lista. Vamos ya que no quiero dar de qué hablar.
Juntas cruzaron el sendero de tierra rojiza salpicada de grava menuda que se extendía entre las sombras discretas del campamento. Las acacias se mecían suavemente, como si sus ramas susurraran secretos al viento.
Adisa y Yemi se encontraban sentados en cada cabecera. Ganiru ocupaba un lugar junto a un joven moreno y frente a ellos, dos mujeres jóvenes. Los espacios que quedaban estaban reservados para ellas.
—¡Eloise! Bienvenida a tu primera cena en el campamento —dijo Adisa con una amplia sonrisa, rompiendo el silencio.
Algunos de los presentes asintieron en señal de bienvenida mientras retomaban sus conversaciones en voz baja.
Eloise correspondió al gesto con gratitud, acercándose un tanto recelosa antes de tomar asiento.
—Eres muy amable. Buenas noches a todos. Disculpen el retraso.
No había disgusto en los rostros, solo expresiones amables y tranquilas.
Naya se acomodó junto a Ganiru y Eloise se sentó justo frente a él.
—Permíteme presentarte al resto del personal —continuó Adisa, mientras uno de los encargados de cocina se inclinaba para servirle una porción de sopa humeante—. Las dos señoritas junto a ti: Leila y Nia, trabajan directamente con Yemi. Se encargan de la alimentación y cuidado de cada elefante tras su intervención. Y nuestro intrépido Malik —añadió señalando al joven junto a Ganiru—, es compañero de expedición en la búsqueda y rescate de elefantes heridos. Supongo que Ganiru ya te habrá dicho que es nuestro cirujano veterinario y piloto de planta.
—Así es, Adisa. Durante el vuelo tuvimos la oportunidad de conversar sobre ello —respondió sosteniendo brevemente la mirada de Ganiru. Él le devolvió una sonrisa contenida. 
—Me gustaría que su trabajo sea recíproco —agregó Adisa—. Ya sabes, ambos comparten la misma profesión. Eso ayudaría a que esta labor se realice con mayor agilidad. A veces, créeme, faltan manos para socorrer a estos inocentes animales.
Eloise sintió que algo en su interior se afirmaba con fuerza. Las palabras de Adisa eran justo lo que necesitaba oír.
—Será un honor trabajar con Ganiru. Daré lo mejor de mí para salvaguardar y proteger la vida de los elefantes... y de cualquier otra especie que requiera atención. 
Ganiru le sostuvo la mirada en silencio.
—Perfecto —dijo Adisa—. Owen ya me había hablado muy bien de ti y veo que no se equivocó. Y hablando de él, mañana llega la fundación en horas de la tarde.
—¿FES? —interrumpió ella, interesada.
—Exactamente —intervino Yemi, quien hasta entonces había permanecido en silencio observando con ojos sagaces—. Todos los años nos honran con su visita. De la fundación depende que nos hayamos mantenido en pie. Fuertes, combatiendo el crimen inescrupuloso de la especie. Protegiendo la vida animal de Tsavo.
—Y así continuaremos... luchando en defensa de la vida salvaje del parque —añadió Ganiru.
La cena continuó entre conversaciones que derivaron en la caza furtiva y el contrabando del marfil en la zona. Adisa, Yemi y el resto expresaron su indignación con relatos de operativos y pérdidas.  
Cuando Eloise se disponía a abandonar el comedor, Ganiru se adelantó unos pasos y le salió al encuentro.
—¿Le gustaría dar un paseo antes? Hay algo que quizá le agrade ver... Los elefantes en recuperación.
—Claro que sí.
No solo le agradó la idea... le encantó.
Se cubrió los hombros con la chalina y caminaron juntos por el sendero de tierra apisonada. A esa hora la noche era una caricia fresca, con el cielo salpicado de estrellas.
—Es un gusto acompañarla, señorita Blair —dijo él sin mirarla del todo, pero con la voz suave.
—Llámeme Eloise —corrigió ella, con la misma naturalidad como la frescura de la brisa que los envolvía.
Él la miró entonces y una leve sonrisa curvó sus labios.
—Como desee... Eloise.
El silencio entre ambos fue cómodo. Caminaron sin apuro, escuchando el rumor lejano de los insectos y las hojas moviéndose.
Ganiru se detuvo frente a un cercado iluminado por faroles solares. Desde allí podían ver a dos elefantes jóvenes, ambos con las patas vendadas y otro muy pequeño —recién nacido— acurrucado junto a una manta. Uno de los jóvenes empujaba con delicadeza una pelota hecha de tela y ramas, como si fuera un objeto preciado.
—Ese de allá es Jabari —murmuró—. Llegó hace solo nueve días, apenas podía mantenerse en pie. Lo atacaron con lanzas cerca del río.
Eloise lo observó conmovida, apretando ligeramente los dedos sobre la tela de su chalina. Un nudo le apretó la garganta.
—Y ahora juega —susurró.
—Porque sabe que ya no está solo —respondió con voz baja—. Necesitan compañía. Después de un tiempo aprenderán a confiar... y serán ellos quienes mejor ayuden a los nuevos a adaptarse.
Él no la miraba, pero su voz acariciaba el aire con ternura. La luz tenue de los faroles dibujaba sombras suaves sobre sus rostros.
—Fue muy amable de su parte traerme hasta aquí, pero es momento de regresar —dijo Eloise girándose hacia él—. Mañana nos espera un largo día de trabajo. Que tenga una linda noche, Ganiru.
—Permítame acompañarla hasta su dormitorio —se apresuró él antes de que se diera media vuelta.
Minutos después, cuando se despidieron, ella se detuvo en el umbral mirando hacia la espesura de la noche.
El aire olía a tierra tibia, a vida indómita. Todo parecía en calma y, sin embargo, Eloise percibía bajo aquella serenidad un murmullo ancestral, como si la sabana hablara en un idioma que ella aún no entendía... pero que estaba dispuesta a comprender.

      [image: ]La tienda de Ganiru estaba en penumbra, débilmente iluminada por la luz de la lámpara que reposaba sobre su escritorio. Afuera, los sonidos nocturnos de la sabana envolvían el entorno con su lenguaje salvaje.
Se quitó las botas con movimientos lentos, como si cada gesto aún arrastrara la presencia de Eloise. Había algo en ella. No sabría decir si era su forma de mirar sin temor, o esa sonrisa que mostraba incluso cuando era evidente que había notado el desdén de Yemi.
No estaba acostumbrado a pensar en las personas al final del día. Pero ahora, mientras se sentaba en el catre y dejaba que el aire templado le secara la piel, la recordaba bajando la solapa de lona, despidiéndose con esa voz suave y apacible.
Llámeme Eloise, le había dicho.
Ganiru cerró los ojos un instante.
Tal vez no era una voluntaria más.
Ya veremos qué tan preparada está, doctora. 
Pensó mientras se dirigía a su cama.
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Capítulo 3


Ganiru acababa de regresar de Nairobi con los representantes de FES, que se quedarían una semana en el campamento, como cada año. 
Eloise estaba muy emocionada por recibirlos. Una gran amistad los unía. 
Era su primer día de trabajo en el campamento y, antes de que Ganiru regresara con el grupo, ya se había levantado desde muy temprano para encargarse de sus labores. Yemi le había asignado dar un control de rutina a los tres elefantes en recuperación que la noche anterior tuvo el gusto de conocer. Acompañada de Naya, fue al cercado donde ellos descansaban.
—Es hermoso verlos tan tranquilos —comentó con su asistente, mirándolos en la quietud de la mañana.
—Cuando Ganiru y Malik los trajeron heridos, pensábamos que sobre todo él… —Naya se acercó al joven elefante con la pata vendada—, no resistiría. Fue cruelmente atacado cerca del río.
Eloise se puso en cuclillas frente suyo y, con movimientos suaves, pasó la mano por su pata, tanteándola.
—Jabari —dijo mientras desenvolvía el vendaje.
—¿Cómo sabes su nombre? —preguntó Naya.
—Anoche, después de la cena, vine con Ganiru aquí. Veo que la herida ha cicatrizado bien. A más tardar, entre cinco a diez días, este precioso muchacho se habrá recuperado lo suficiente —dijo saturando con un ungüento cremoso la zona afectada. Luego envolvió de nuevo su pata. 
Jabari se revolvió sobre la tierra, levantando ligeramente su trompa.
—Vas a estar bien, muchacho —le susurró acariciándole la cabeza antes de levantarse.
—Ha sido nuestro consentido durante todos estos días. Lo vamos a extrañar cuando llegue el momento en que tenga que marcharse. 
—Lo sé, pero tarde o temprano deben regresar a su hábitat —Eloise dirigió la vista al extremo del cercado—. ¿Qué hay con el pequeño acurrucado junto a la manta? Está así desde anoche.
En ese momento, Leila venía en su dirección, cargando un balde.
—Apenas come... Es notable su mejora, pero muy lentamente —respondió Naya.
Eloise frunció el ceño.
—¿Y Ganiru qué dice?
—Dio la orden de alimentarlo con más frecuencia. Tomas de leche vegetal cada pocas horas, mezclada con el reconstituyente especial y que lo monitoreen varias veces al día.
—¿Esa es tarea de Nia y Leila? Así me dio a entender Yemi.
Naya asintió, siguiendo con la mirada a Leila cuando se acercaba.
—Buenos días, doctora —saludó la asistente. 
Eloise le devolvió el saludo, pero sus ojos se posaron de inmediato en el balde que traía.
—¿Traes el reconstituyente para dárselo al recién nacido? Lo veo sin ánimo desde anoche.
—La doctora Yemi nos dijo que se le diera una sola vez al día.
—Eso no es lo que se indicó —replicó alzando un poco la voz—. Este elefante necesita refuerzos nutricionales diarios, su sistema inmunológico está comprometido y no podemos darnos el lujo de improvisar. Tú, como encargada de su alimentación, debes seguir exactamente las indicaciones del veterinario. ¿Lo han estado chequeando constantemente para ver si no presenta fiebre?
—Ayer, antes de la cena, pero marcaba normal —respondió Leila con un deje de altivez.
Eloise respiró profundo. Prefirió constatar por ella misma. Se acercó al elefante, palpó su frente y luego tomó su temperatura con el termómetro de infrarrojo que llevaba consigo.
—Hablaré con Yemi. Este bebé tiene algo de fiebre. Necesito que me traigas su antipirético, uno suave, para bajársela antes de que empeore. Y también las vitaminas, en gotas. Ya —ordenó alzando la vista hacia ella.
—Regreso enseguida —dijo Leila y se apresuró hacia la enfermería.
—Qué raro que Ganiru no tenga conocimiento de esto. En cuanto lo vea se lo haré saber. No podemos dejarlo desatendido... sería fatal.
Leila regresó a los pocos minutos. Eloise le inyectó el medicamento con sumo cuidado, con la seguridad que le daba su experiencia. Luego vertió las vitaminas en el biberón junto con una pequeña dosis del reconstituyente y se las ofreció al elefante. La cría succionó con lentitud mientras ella le acariciaba la frente con ternura, animándolo a seguir. Finalmente, lo cubrió con una manta más ligera y lo dejó bajo la sombra, procurando que el calor no agravara su fiebre.
Leila no tuvo más que asentir. 
Eloise no dejó pasar ninguno de los errores.
—Haz exactamente lo que te dije. Incluso si eso representa un malentendido con Yemi. La prioridad aquí es el bienestar del animal —luego se volvió hacia Naya—. Infórmame si notas algún cambio. Ahora debo irme.
El almuerzo de bienvenida para los representantes de la fundación ya la esperaba.

      [image: ]—¡Eloise! ¡Querida, qué gusto tenerte en Kibo! —exclamó Owen, acercándose con los brazos abiertos en cuanto la vio entrar al comedor. El grupo se encontraba bebiendo un aperitivo antes del almuerzo. Anne le sonrió con ese cariño sincero que las unía.
Owen y Anne viajaban con frecuencia desde Nueva York para supervisar el funcionamiento de Kibo. Como fundadores de la FES, su presencia nunca pasaba desapercibida. Su llegada, de hecho, cambiaba el ritmo del campamento.
—El gusto es mío. Qué alegría verlos aquí. ¿Cómo estuvo el viaje?
—Largo, pero logramos dormir al menos algunas horas —se adelantó a responder Anne, al tiempo que le tomaba las manos—. Te ves muy bien, cariño. ¿Cómo quedaron Beatrice y Edmund? Hablé con tu madre días antes de tu llegada y déjame decirte que la noté un tanto… digamos, entristecida por distanciarte de casa.
Eloise rio con suavidad. Era exactamente la reacción que esperaba de su madre.
Nunca le había entusiasmado la idea de verla marcharse tan lejos… ni de abandonar la vida que había construido en Inglaterra.
Negó apenas con la cabeza y respondió:
—Sabrá sobrellevarlo. 
Se volvió entonces hacia los otros dos representantes de FES.
—Maxwell, Ryan. Bienvenidos a Kibo. Qué gusto compartir con ustedes estos días.
—El placer será nuestro —dijo Ryan, cofundador de la fundación. Un hombre alto, de sesenta y cuatro años, de apariencia pulcra y refinada—. No está de más decir que Kibo notará desde un principio tu presencia y buena energía. Eres formidable, querida.
—Así es... —asintieron Owen, Anne y también Maxwell Bishop, el otro cofundador. Un hombre de edad madura, reservado, de ojos agudos, que solo habló para asentir con una discreta sonrisa.
Desde un extremo del comedor, Ganiru permanecía en silencio, pero su mirada no se apartó de Eloise ni un segundo. No sonreía, pero algo en su expresión —quieta, contenida— revelaba una atención profunda.
—Les ofrezco pasar a la mesa, señores —interrumpió de golpe Yemi, con una sonrisa tensa—. Pronto se servirá el almuerzo.
La comida transcurrió en medio de una conversación animada, centrada en las crecientes inquietudes por la caza furtiva de elefantes. El grupo no tardó en exponer propuestas concretas para combatir aquel delito deshumanizado. Owen, como era costumbre en él, se comprometió en hacer una generosa donación para suministros y mejoras en las instalaciones. 
Adisa, siempre atento a lo que debía decir en el momento justo, sonrió con entusiasmo —quizá demasiado para una simple donación— y no tardó en intervenir:
—Kibo, y todo Tsavo Oeste les estará eternamente agradecidos por su gran labor, Owen.
Owen, tras limpiarse los labios con la servilleta, respondió con la convicción de quien lleva años luchando por lo mismo:
—Es nuestra obligación velar por estos inocentes gigantes. Luego de tomar una siesta y antes de dar un paseo por el campamento, pasaré por tu oficina.
Eloise lo observó con gratitud. Él siempre tan leal a la causa. 
Mientras los platos eran retirados y la sobremesa llegaba a su fin entre risas sueltas y sillas que se arrastraban, alzó la vista por un instante... y volvió a encontrar los ojos de Ganiru posados en ella. 
No había palabras, solo esa mirada profunda, como si le dijera: estoy aquí.  

      [image: ]La tarde había caído despacio sobre el campamento, tiñendo la sabana de tonos ocre. El almuerzo con los representantes de la FES había transcurrido en un ambiente ameno y cordial, aunque Eloise notó que Yemi no intercambió más que un par de palabras con ella. Su mirada distante la había seguido durante casi toda la comida.
En el momento en que terminaba de revisar unos registros, Naya se le acercó.
—La doctora Yemi quiere verte en su oficina.
Eloise asintió. Lo esperaba.
Cruzó el pasillo de la unidad administrativa sin apuro, pero con la entereza que la caracterizaba. Al llegar, tocó con suavidad la puerta entreabierta.
—¿Quería hablar conmigo?
—Pase, por favor, doctora Blair —le respondió sin levantar la vista de su escritorio.
Eloise entró, cerrando la puerta detrás de sí. La oficina olía a madera seca, papeles y desinfectante. 
—Quiero hablar de lo que ocurrió esta mañana —dijo Yemi finalmente, alzando la mirada—. Con el elefante recién nacido.
—Claro —tomó aire despacio, manteniendo la calma.
Yemi entrelazó las manos sobre el escritorio.
—Leila me informó que la cuestionó frente al equipo. Que cambió el protocolo de alimentación establecido.
—No fue un cambio de protocolo. Fue una corrección. El elefante tenía fiebre, no estaba comiendo y se le estaba dando el reconstituyente con menos frecuencia que la indicada. Ganiru había dejado instrucciones claras.
—Ganiru no es quien da las órdenes aquí... no cuando yo he establecido un procedimiento —replicó, alzando el tono—. Mientras esté en este campamento, la autoridad soy yo. Y mi personal sigue únicamente mis instrucciones.
—¿Incluso si esas decisiones afectan el bienestar de los animales?
Yemi se incorporó lentamente de su asiento, caminó hacia la ventana y se cruzó de brazos antes de responder.
—Este no es un hospital en Londres, doctora Blair. Aquí hay jerarquías. Y aquí, las cosas no se hacen por impulso... ni por emoción. Leila y Nia siguen mis indicaciones y espero que tú también lo hagas. No toleraré enfrentamientos frente al equipo.
Eloise se guardó una respuesta mordaz.
Dio un paso al frente. 
—No fue un impulso ni una emoción. Fue una urgencia médica. Si no hubiera actuado, ese animal estaría ahora con una fiebre descompensada. Y no me disculparé por haberlo protegido.
Yemi la miró con frialdad, alzando una ceja como si ya la hubiera escuchado más de lo necesario.
—Tu pasión es admirable... en teoría. Pero te sugiero que la canalices con prudencia. Este campamento ha funcionado perfectamente durante años sin ti. No necesitamos dramas personales, doctora Blair, sino cooperación… ¿Me hago entender?
Eloise le sostuvo la mirada sin pestañear.
—Y yo no necesito un título para saber cuándo un animal está en peligro. Si vuelvo a ver que alguno no está recibiendo el cuidado adecuado, actuaré de nuevo. Lo siento, pero no voy a quedarme de brazos cruzados. Eso no es solo irresponsable... es negligencia. 
Clavó sus ojos en los de ella.
—Y yo también soy doctora.
La tensión se intensificó en la oficina.
Yemi la recorrió con la mirada de pies a cabeza sin decir una palabra. Había algo oscuro en su mirada.
—Entonces, más te vale no darme razones para reconsiderar tu permanencia aquí —espetó antes de sentarse, como quien no necesita gritar para hacerse obedecer.
Eloise no respondió. 
Giró sobre sus talones y salió de la oficina con el corazón latiéndole en las sienes, aunque se forzó a mantener la serenidad mientras se dirigía a su dormitorio.
Sabía que había hecho lo correcto. Pero también sabía que acababa de ganarse una enemiga.
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Capítulo 4


Ala mañana siguiente, cuando el sol apenas comenzaba a despuntar y la incesante sinfonía de las aves abría el telón del nuevo día, Eloise saltó de la cama con los ánimos renovados. No se dejaría intimidar por nada ni por nadie. La tarde anterior le había dejado claro a Yemi que aun cuando su camino se viera obstruido o amenazado, avanzaría con la frente en alto, como la profesional que era. Y si para eso debía desafiar a la misma autoridad, lo haría. Lucharía hasta el final por proteger a los inocentes de manos sin escrúpulos. 
Owen y el equipo de FES habían decidido tomarse la mañana para una misión de reconocimiento.
Luego de tomar un café rápido, se dirigió al cercado. Tenía que verificar si el elefante bebé había mejorado.
Con la ayuda de Naya, que pronto se unió a ella, le palpó la frente con cuidado. El contacto con su piel tibia y rugosa le provocó una punzada dulce en el pecho, una mezcla de ternura y alivio que la dejó en silencio por un instante. Era como tocar la vida misma, frágil y esperanzadora.
Parecía más estable. Colocó el termómetro infrarrojo cerca de su piel y le tomó la temperatura.
—¿Mejoró? —preguntó Naya sin parpadear, atenta a su respuesta.
Eloise soltó un suspiro profundo y sonrió.
—Sí. Su temperatura está normal. Esperemos que poco a poco comience a alimentarse. 
—Parece que aún no han venido a darles de comer —comentó Naya, inspeccionando con la mirada el entorno en busca de algún indicio. 
—Es temprano... imagino que no tardarán en hacerlo. 
Prefirió no darle importancia, aunque por dentro hervía de indignación. 
Leila o Nia ya deberían haber cumplido su tarea. 
Qué falta de respeto al campamento y a su trabajo, pensó. Lo hablaré con Ganiru en cuanto lo vea. 
Guardó el infrarrojo y se incorporó.
—Listo. Solo quería asegurarme de que haya mejorado. ¿Damos una vuelta por el campamento? Me gustaría recorrerlo ahora que no hay mucho trabajo... no he tenido tiempo de conocerlo por completo.
—Por supuesto. Si quieres, podríamos empezar por el área de servicio, después las tiendas del otro lado, la de los hombres…
—A propósito de ellos —la interrumpió, girándose tras cerrar la portezuela del cercado—, ¿sabes algo de Ganiru? Es raro no haberlo visto por aquí.
Naya frunció el ceño, como si la pregunta la tomara por sorpresa.
—Salió desde temprano con la fundación. ¿No lo sabías?
—No… —respondió Eloise, pensativa—. Supuse que sería Malik quien los acompañaría.
La joven negó con la cabeza.
—Esta vez él se está encargando de cortar y apilar madera. 
—Ya veo. ¿Vamos entonces?
Naya la guio hacia las zonas del campamento que Eloise aún no había tenido oportunidad de explorar, mientras la mañana avanzaba y el sol ascendía a su punto más alto. 
Con el calor apretando, se vio obligada a aflojar la cuerda de su sombrero y refugiarse bajo la sombra de una acacia.
—¿Nos damos un respiro? —exhaló, sofocada.
La enfermera sonrió mientras buscaba dentro de su cartera de lona.
—La tengo. Bebe un poco de agua —dijo tendiéndole la botella—. Sabía que la necesitarías.
—Gracias. Olvidé traer una. Y ahora —preguntó, tratando de sonar casual mientras se apoyaba en el tronco—, háblame un poco de Ganiru. ¿Hace cuánto lo conoces? ¿Cómo se lleva con el resto del personal?
—Desde que llegué aquí. Todos en el campamento lo respetan y le tienen mucho aprecio. Es muy divertido... créeme.
Eloise no tardó en soltar una risotada, negando con la cabeza mientras se llevaba a los labios un sorbo de agua.
—¿Con ese carácter tan serio...? ¿Me lo vas a decir a mí? —la risa se apagó poco a poco—. Pero sí, parece un hombre honesto, trabajador... y muy agradable.
—Está completamente entregado a su trabajo y al bienestar de toda la especie —añadió Naya—. ¿Seguimos? Solo nos faltan las tiendas de los hombres y presentarte al personal de cocina.
Eloise esbozó una sonrisa divertida, todavía pensando en lo que Naya había dicho.
—Terminemos con el recorrido.
Avanzaron por un sendero de tierra salpicado de piedrecillas, dispuesto así para evitar el lodo en los días de lluvia. Llegaron al extremo del campamento, donde las tiendas se alineaban una a una, cobijadas por matorrales tupidos de acacia y escoltadas por el murmullo persistente del río que corría a un costado. El paisaje, bañado por la luz dorada del mediodía, parecía detenido en un sosiego ardiente invadido de sonidos mínimos: el roce de las hojas, el zumbido de los insectos, el trinar de las aves entre los árboles y el fluir apacible del agua.
Eloise escudriñó el entorno con una atención casi involuntaria, como si sus ojos buscaran por cuenta propia una tienda en particular. Le habría gustado saber cuál era la de Ganiru, pero prefirió guardar silencio.
—Y aquí estamos —dijo Naya con los brazos extendidos.
Varias cabañas de lona se alzaban bajo la sombra de los árboles, alineadas unas junto a otras.
—Kibo es bastante extenso, como puedes ver. 
—Un sitio muy bien organizado y completo. 
Eloise recorrió con la mirada el área… y curvó los labios con suavidad.
—Regresemos. De camino podré conocer al resto del personal.
—Estarán encantados de saludarte. Ya les he hablado de ti.
Mientras emprendían el regreso dejando atrás las tiendas, Naya se detuvo de pronto.
—Por cierto —dijo señalando una cabaña solitaria, un poco más apartada de las demás y más próxima al río—, esa es la de Ganiru.
Eloise no respondió. Inclinó la cabeza y siguieron caminando.
Mientras pasaban frente a ella a unos cuantos metros, no pudo evitar mirar de reojo.
Y entonces lo vio.
A lo lejos, la silueta de Ganiru fue tomando forma entre las ondulaciones del calor que se alzaban del suelo polvoriento. 
Alto y corpulento, vestido con shorts y camisa de safari, caminaba hacia ella por la tierra rojiza como si emergiera de un espejismo sobre la sabana ardiente.

      [image: ]—Yo... les dejo conversar —dijo de pronto Naya—. Quién mejor que Ganiru para presentarte al resto del personal. 
Y se alejó de ahí.
Eloise la siguió con la mirada. 
De inmediato, al oír su voz, volvió la cabeza hacia él, algo inquieta.
Ganiru la observó un instante antes de hablar.
—¿Qué la trae por aquí?
—Ganiru. Estuve... recorriendo el campamento completo. Naya se ofreció a enseñármelo… aunque quedó pendiente conocer al personal de cocina. Pero cuénteme —dijo llevándose la mano a la frente para protegerse del sol y poder verlo mejor—, ¿cómo estuvo la expedición? Me dijeron que los llevó a visitar los alrededores.
Asintió mientras se pasaba un pañuelo por la frente.
—Acabamos de regresar. Son personas muy valiosas para el campamento. Venga conmigo —dijo indicándole el camino con la mano—, yo se los presentaré. Estarán encantados de conocerla.
Eloise esbozó una leve sonrisa.
—Vamos entonces —y se encaminaron juntos hacia el área de servicio.
A medida que se acercaban, ya se distinguían varias tiendas de lona con sus techos verdes dispersas sobre el terreno rojizo y resguardadas bajo la sombra de la vegetación. Algunas mujeres se movilizaban con recipientes y vasijas, envueltas en coloridas telas atadas a la cintura y sobre los hombros con estampados vivos que ondulaban suavemente. Llevaban pañuelos ajustados en la cabeza y sandalias sencillas de cuero. Tres niños jugaban descalzos con una pelota entre risas que se confundían con el canto lejano de los pájaros.
Ya estando lo bastante cerca, uno de los niños se volvió hacia ellos y salió corriendo a su encuentro. 
—¡Ganiru! —gritó emocionado y los otros dos fueron tras él con el rostro encendido de felicidad.
—Es Omari —dijo Ganiru, girándose hacia Eloise—, hijo de uno de los cocineros. Su hermano y su prima vienen detrás.
Una sonrisa le iluminó el rostro al ver la dicha de esos niños ante la presencia del veterinario.
Omari, un intrépido jovencito de rostro travieso de al menos diez años, se lanzó a los brazos de Ganiru. La niña, de cabello negro ensortijado y ojos pardos brillantes —encantadora— aguardó tímida junto al otro niño, algo mayor que los dos. La miraba con fascinación.
—¿Cómo has estado, Omari? —con aire divertido, le alborotó el pelo—. Les traigo a la doctora Eloise para que la conozcan.
Ella dio un paso al frente, contagiada por la felicidad de esos niños.
—Al fin la podemos conocer —dijo la niña con una sonrisa tan dulce que iluminó aún más su rostro—. Me llamo Zuri.
—¡Zuri! ¡Qué nombre tan lindo tienes! ¿Y ellos? Son tus primos, me acaba de comentar Ganiru.
—Yo soy Baraka —se adelantó a responder el mayor, mientras que Omari, que permanecía a su lado con ojos vivaces, dio un paso hacia ella con un destello en la mirada.
Su sola presencia les había alegrado la mañana, como si al fin tuvieran el honor de conocerla.
—Me llamo Omari —se giró hacia su prima y su hermano con una sonrisa tan amplia como el resplandor de esa mañana de verano—. ¡¡Rizos de sol está con nosotros!!
Eloise se volvió hacia Ganiru, al tiempo que ambos soltaron una risotada.
—¡¿Rizos de sol?! —repitió ella, encantada por su espontaneidad.
—Así es como los niños la llaman desde el momento en que la vieron por primera vez, Eloise.
—¿Podemos llamarla así, verdad? —sonrió Zuri—. Es usted tan linda. Su cabello ondulado brilla como el mismo sol de África. 
Al instante, Eloise sintió sus pequeñas manitas tocando sus largos rizos rojizos.
Se quedó de una sola pieza. 
Cuando quiso decir algo, ya los tenía a los tres pegados a ella, rodeándola con sus brazos. 
—Nunca imaginé un recibimiento tan... ¡hermoso! —besó la coronilla de cada uno y alzó la vista hacia Ganiru. Él, invadido por la alegría del momento, le devolvió el gesto—. Seremos muy buenos amigos.
—Ansiaban conocerla. 
—¿Se quedará a almorzar con nosotros? —preguntó de pronto Baraka.
—¡Por favor, rizos de sol! —insistió Omari, halándola de la mano.
Ella los miró con los ojos nublados por la emoción. Ese recibimiento tan noble y dulce la hizo sentirse en casa. Además, amaba a los niños tanto como a los elefantes. El hecho de que la llamaran así le causó infinita ternura.
—No lo sé... —respondió vacilante.
—Será un honor tenerla entre nosotros, Eloise —dijo Ganiru—. El personal de cocina se sentirá halagado con su presencia, créame.
En ese momento, salió a su encuentro una mujer morena, alta y esbelta, de unos cuarenta años.
—¡Mamá! —exclamó Zuri corriendo hacia ella—. ¡Rizos de sol se quedará a almorzar con nosotros!
Eloise buscó a Ganiru con la mirada, inquieta. Todo había pasado tan deprisa que no sabía si sería prudente aceptar la invitación de los niños, aunque él ya le había anticipado que sería un gusto para el personal tenerla entre ellos... sin protocolos ni formalidades. 
Él asintió levemente, como tranquilizándola.
Antes de que pudiera decir algo, ya tenía a aquella mujer frente suyo.
—Buenas tardes, doctora Blair. Soy Akini —le tendió la mano con educación y un brillo de hospitalidad parpadeó en sus ojos—. ¡Qué grata sorpresa tenerla aquí! Por favor, acepte la invitación para almorzar con nosotros. Será un verdadero placer contar con su presencia en nuestra humilde mesa.
Sus cálidas palabras la hicieron sentirse verdaderamente bienvenida. 
—Gracias, Akini. Será un placer —respondió ya más relajada.
Los niños, saltando de alegría, no esperaron. Omari y Zuri tomaron a Eloise de las manos, guiándola hacia la tienda, mientras Baraka, con los ojos iluminados caminaba de espaldas frente a ellos hablándole entusiasmado sobre los elefantes y diciéndole que de grande quería ser piloto como Ganiru. 
Eloise, riendo, volvió la mirada por encima del hombro. Él caminaba a pocos pasos detrás, junto a la señora de la cocina. Aquel gesto no pasó desapercibido.
El almuerzo transcurrió en un ambiente sencillo pero rebosante de amabilidad, agradecimiento y respeto hacia ella. 
En esa comida improvisada e informal, Eloise tuvo la oportunidad de conocer al resto del personal: los de la limpieza, los cocineros, los encargados del mantenimiento. 
Entre risas y muestras de cariño, los niños no dejaron en ningún momento de halagarla con su inocente y sincera desinhibición, haciéndola sentir parte de la familia. Con tales muestras de afecto, reafirmó su satisfacción de formar parte de Kibo.
Todos, incluido Ganiru, con su noble labor y dedicación día a día, representaban el corazón mismo del campamento. Y ella se sintió feliz y honrada de estar ahí y de haberlos conocido. 
Antes de que la tarde avanzara, los niños insistieron en tomarse una fotografía con ella y con su gran amigo, a quien tanto admiraban.
—¡Todos juntos! —pidió Omari, contagiando su entusiasmo.
Ganiru sacó su celular mientras los niños rodeaban la mesa y se acercaban a Eloise, abrazándola mientras ella reía e intentaba acomodar sus rizos.
—Listo —dijo después de tomar la foto—. Un recuerdo de hoy para que lo guardemos todos.
Eloise sostuvo el celular un instante, observando la imagen de su risa compartida con ellos y con Ganiru.
Empezaba a sentir que Kibo era un lugar al que sin buscarlo había llegado para quedarse.
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Capítulo 5


Eloise fue al cercado desde bien temprano. Le preocupaba el pequeño elefante. Antes de salir, preparó ella misma una fórmula de leche de coco mezclada con aceites vegetales y suplementos. 
Al llegar, lo encontró echado bajo la sombra, aún somnoliento. Luego de tomarle la temperatura con el infrarrojo y constatar que ya no presentaba fiebre, procedió a alimentarlo.
Se sentó sobre una manta extendida sobre la tierra tibia, colocó el biberón entre sus brazos y lo sostuvo con ambas manos. La cría se acercó y comenzó a succionar con ansiedad. 
—Tranquila… ya está todo bien —murmuró acariciándole la frente con ternura mientras bebía ruidosamente. 
A su lado, uno de los mayores mordisqueaba una rama de acacia. Jabari, el más curioso, no tardó en husmear con su trompa la cesta que ella había traído, donde había pedazos de papaya y bananas y la empujó suavemente. Cuando percibió el dulce aroma de las bananas, se las ingenió para sacar una con total descaro. 
—¡Jabari! —rio Eloise, tratando de sonar severa mientras él se alejaba con la banana enredada en la trompa—. ¡Eres un travieso! Vas a malcriarme al bebé. 
Como si hubiera comprendido, la cría alzó la cabeza y la miró con ojos brillantes mientras seguía bebiendo. Ella le rozó la mejilla con los dedos, consternada por su fragilidad y su confianza.
—Te prometo que estarás bien... todos ustedes —susurró conmovida.
En ese instante, oyó pasos detrás suyo.
—Veo que ha mejorado notablemente —dijo Ganiru.
Eloise se volvió y lo encontró de pie, sonriendo con los brazos cruzados, vestido con su uniforme beige claro.
Se acercó y se agachó junto a ella, asegurándose de no interrumpir el espacio que había creado alrededor de la cría. 
Jabari, aún con su banana, le dio un empujón amistoso con la trompa.
—Ese bandido no pierde tiempo —bromeó ayudándola a sostener el biberón mientras la pequeña terminaba de beber. 
Por un momento se quedaron en silencio, rodeados de aquellas respiraciones suaves, el sol tibio colándose por las ranuras del cercado y ese peculiar aroma a tierra húmeda y fruta madura.
—Gracias por su dedicación para con ellos —dijo él con la voz baja—. Se nota cuánto le importan.
Eloise lo miró de reojo y no respondió.
Ganiru se puso de pie y le tendió una mano.
—Me gustaría que me acompañara a hacer un vuelo de reconocimiento ahora mismo. ¿Qué dice?
Ella lo miró un tanto curiosa, aún sentada entre los elefantes.
—¿Un vuelo? ¿En este momento?  
—Sí. Ellos están bien, no debe preocuparse. Naya se encargará de visitarlos seguido.
—La pequeña debe tomar su leche cada dos horas.
—Daré la orden a Nia para que lo haga.
Eloise tomó su mano y se incorporó.
—Entonces vamos. Pero tiene que saber que Jabari me va a extrañar.
—Yo también lo haría —respondió él con una mirada tan tranquila como el cielo de esa mañana.

      [image: ]Luego de asegurarse de que la pequeña elefanta quedara cómoda bajo la sombra y con la siguiente toma programada, ambos salieron del cercado. Eloise aún mantenía las manos tibias por el contacto con su piel rugosa y el corazón latiendo más lento, tranquila.
—¿Lista para su primer vuelo de reconocimiento? —preguntó Ganiru mientras le ofrecía unos auriculares una vez en el aeródromo. 
—Más que lista —respondió ella tomando el equipo, pero no sin antes mirarlo fugazmente a los ojos. Había algo en él... no solo su voz profunda y contenida o esa seguridad sin arrogancia. Era algo más íntimo, difícil de nombrar. Quizá su manera de mirar con tanta calma. Quizá la forma en que trataba a los elefantes, como si cada uno fuera una historia sagrada.
Subieron a la avioneta. Ganiru se acomodó al mando, revisando cada control con cuidado. Eloise se sentó a su lado, abrochándose el cinturón mientras recorría con los ojos el interior de la aeronave.
Despegaron entre el rumor del motor y el viento cálido que ondulaba la hierba rojiza. Al elevarse, el mundo se desplegó bajo ellos: un escenario vasto de verdes, dorados y ocres, con las siluetas de las acacias y los baobabs proyectando manchas suaves sobre la tierra. La sabana de Tsavo se extendía sin fin, habitada por grupos de elefantes, jirafas que caminaban con lentitud y cebras que parecían pinceladas en movimiento.
—Es... increíble —murmuró Eloise con la vista fija en el paisaje que se abría como un tapiz antiguo y vivo—. Es tan hermoso verlo desde arriba.
Ganiru no dijo nada. 
Solo redujo un poco la velocidad de la avioneta para que pudiera mirar mejor.
Volaron en silencio un par de minutos. Eloise inhalaba profundamente, como si cada bocanada de aire la acercara más al lugar que alguna vez soñó. Luego se volvió hacia él.
—¿Puedo preguntarle algo?
Ganiru asintió.
—Me gustaría que me hablara del campamento. De cómo lo construyeron. ¿Hubo momentos en que pensó en rendirse?
Él tardó unos segundos en responder.
—Sí. Más de una vez. Hubo días en que todo parecía ir en contra... pero entonces recordaba mi propósito de estar aquí.
Guardó silencio un instante antes de continuar. 
—Kibo no nació solo de una idea. Fue un acto de fe. No solo por la conservación, sino por darles una oportunidad a quienes ya casi no la tenían, devolverles su vida en la naturaleza. La mayoría de los animales llegan aquí heridos... física y emocionalmente. Crear un espacio donde puedan volver a confiar... eso fue lo más difícil. Y lo más valioso. 
Eloise bajó la mirada.
Sintió un apretón suave en el pecho.
—¿Usted participó en la construcción? —preguntó inclinándose hacia él, cautivada por lo que contaba.
Él negó suavemente con la cabeza.
—No. Cuando yo llegué, Kibo ya llevaba funcionando algunos años. Pero desde entonces he visto cómo se transformaba. Sobre todo cuando la fundación se hizo cargo del proyecto. Ahí todo empezó a cambiar. Los recursos, el enfoque, el equipo… se volvió un verdadero santuario. Pero... —calló de repente, apretando los labios—, pese a su mano solidaria y todos nuestros esfuerzos, no hemos logrado frenar el abuso a la especie, la caza indiscriminada para enriquecer con su marfil el mercado negro. Es algo que no logro comprender —dijo con un rastro de frustración e inquietud en la mirada—. A veces me pregunto si de verdad lo estamos haciendo bien, o si algo más se nos escapa —añadió en voz baja, casi para sí mismo.
Ella lo escuchaba atenta, observándolo con discreción: sus rasgos firmes, la concentración serena en su rostro, la forma en que hablaba con tanta pasión y orgullo.
—Nunca me había cruzado con alguien tan entregado a lo que hace —dijo en un murmullo que a duras penas vencía el zumbido del motor.
Él la miró entonces, directo pero con suavidad en la mirada.
—Usted tampoco parece de las que se rinden fácil, Eloise.
Una sonrisa tembló en sus labios y ella se giró para ocultarla, fingiendo observar el horizonte.
—¿Y usted? —preguntó luego—. ¿Siempre supo que quería hacer esto?
—No siempre. Pero crecí viendo a los
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